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      Prefacio


      Han transcurrido más de cuarenta años del fallecimiento del P. Kentenich, fundador del Movimiento de Schoenstatt. Su fundación continúa elaborando su herencia espiritual. Un esfuerzo que nos pone ante una serie de desafíos. Por una parte, asegurar y conservar el registro de los acontecimientos y todo el legado de la palabra hablada y escrita. Por otra, y al tratarse de un acervo inmenso, se plantea el desafío de examinar y ordenar ese caudal de documentación, diferenciando lo que es material central y esencial de lo que es más bien periférico y condicionado por la época.


      Por último, la creciente distancia temporal con respecto del fundador hace necesaria la traducción de dicha herencia espiritual. Traducirla en tres sentidos: a otros idiomas, a un alemán más moderno y, apelando a bibliografía complementaria, hacerla accesible a la nueva sensibilidad del hombre contemporáneo, además de introducirla al diálogo con los actuales signos de los tiempos.


      El presente libro pretende ser una contribución para responder a ese desafío, y hacerlo desde los siguientes puntos de vista: Las publicaciones de jornadas y escritos del P. Kentenich (impresos o mimeografiados) se han incrementado al punto de que ya no se puede tener un panorama de éstas, a menos que se esté abocado a tiempo completo a la revisión de ese legado. A esta realidad se enfrenta asimismo la generación joven llamada a integrarse a una comunidad de elite schoenstatiana, tanto instituto como federación. En efecto, la generación joven, como también todos los demás, corre el peligro de que al estudiar al fundador “los árboles le impidan ver el bosque”.


      Por tal motivo el Consejo General de los PP. de Schoenstatt promovió la confección de una antología de textos fundamentales que facilite el encuentro con el P. Kentenich. Ofrece así esta antología de textos, albergando la esperanza de que sirva de ayuda también a otros miembros y ramas del Movimiento de Schoenstatt.

    


    
      La preparación de una antología de estas características, que no debe ser voluminosa para no desalentar al lector, presenta su propia problemática. Sobre todo en relación con la selección de los textos: ¿Qué textos tomar? ¿Cuántos? ¿Cuáles dejar de lado? Y esto en relación con el caudal inmenso del material, que el mismo fundador caracterizara en cierta oportunidad como “una gran biblioteca”.


      En este punto reside la gran responsabilidad de los editores, que ciertamente tienen plena conciencia de que en tal o cual tema otros expertos podrían haber elegido otros textos. Por eso es importante que los editores expliquen los criterios empleados para confeccionar el presente manual. Dichos criterios fueron sobre todo tres:


      • El punto de vista principal fue la elección de textos que permitiesen apreciar de manera “clásica” el espíritu del fundador;


      • textos que en el lector dejasen una huella más profunda que otros;


      • textos a los que suelen recurrir con gusto quienes difunden la espiritualidad del P. Kentenich.


      Para que la antología no fuese demasiado voluminosa no se contemplaron los principales textos de Schoenstatt: Actas de Fundación, Hacia el Padre, La Santidad de la Vida Diaria, Piedad Instrumental Mariana, segmento de la Carta a José relativo a la espiritualidad de alianza. Se presupone entonces el conocimiento de esta bibliografía básica. La presente antología ha sido pensada como su complemento y ampliación.


      En segundo lugar se procuró que los textos elegidos ofrecieran un panorama de los valores centrales de la espiritualidad schoenstatiana. Cada uno de los procesos importantes de la historia fundacional y de los temas de la espiritualidad había de ser enfocado al menos por un texto.


      Finalmente se debía tener en cuenta los usos lingüísticos y los distintos géneros literarios a los que recurre el P. Kentenich: la palabra escrita, la palabra hablada, la palabra rimada y el gusto por los aforismos. Porque en definitiva la antología de textos tenía que llevar a un encuentro con un hombre concreto que se comunica de una manera extraordinaria mediante la palabra, que la emplea creativamente y, en parte, también juega con ella.

    


    
      Para posibilitar un mejor encuentro con el fundador, los textos tampoco debían ser demasiado breves. Habían de reflejar cómo el P. Kentenich desarrolla un tema, y en qué marco coloca su mensaje y misión. Sólo en pocas excepciones se añade, a modo de complemento, un texto más breve a otro más largo.


      Desde este punto de vista, a fin de facilitar el acceso al P. Kentenich más allá de la distancia temporal, se planteó asimismo la problemática de la crítica textual. El lenguaje del P. Kentenich no sólo es creativo y original, sino también ligado a una cierta época. Por eso de alguna manera le parece anticuado al lector de hoy. Cuando se trata de la edición de la palabra hablada (como se podrá entender, en las primeras ediciones reproducidas con la mayor fidelidad posible), la lectura se torna fatigosa a causa de las típicas perífrasis, paralelismos y ripios, y a causa de incoherencias gramaticales.


      Por eso los editores decidieron simplificar los textos presentes; muy parcamente en lo que hace a la palabra escrita, y mucho más generosamente cuando se trata de la palabra hablada. Se procuró con cuidado no modificar el sentido de lo dicho sino más bien hacerlo más claro. Para citar un ejemplo, el dicho “auf des Messers Spitze” se remplaza por “auf des Messers Scheide”, porque esto es lo que evidentemente se quiso decir según el uso lingüístico alemán. Pero sobre todo había que hacer más fluido el estilo y, de ese modo, aumentar la legibilidad. Textos complementarios mayores, sobre todo intercalaciones que agregan un miembro al texto principal, están marcados con [ ]; y las omisiones de párrafos completos con […] en renglón aparte.


      En consonancia con el objetivo del libro de facilitar el encuentro con el P. Kentenich, se renunció al aparato crítico. Sólo se insertaron notas de pie de página para una mejor explicación del texto o bien referir a otros pasajes importantes. Quien se interese por la palabra escrita o hablada original del P. Kentenich, consulte las fuentes de las cuales se han tomado los textos. En la introducción a cada texto se las cita con exactitud.


      Cada texto está provisto de una breve introducción en la cual se señala el punto de vista que se tuvo en cuenta a la hora de elegirlo, y también dice algo sobre la ubicación y trasfondo históricos en los cuales se lo escribió o pronunció.

    


    
      Al final de cada texto se hallan referencias a textos relacionados, para permitir un estudio continuado y profundizado de los temas.


      Los textos se articulan en tres áreas: textos autobiográficos, que iluminan más la vida personal del P. Kentenich; textos sobre los acontecimientos históricos de la época fundacional, y textos sobre la espiritualidad, llamados “textos doctrinarios”. Los textos históricos de las dos primeras áreas aparecen en un primer tomo; los textos doctrinarios, en un segundo.


      Téngase además en cuenta que existe toda una serie de textos que escapan a esta clasificación. Incluso nuestra limitada selección y su consecuente subdivisión permite apreciar claramente que para el P. Kentenich la historia de su vida, la historia de Schoenstatt y su espiritualidad constituían una totalidad orgánica. Lo uno está relacionado y surge de lo otro. Por eso en el discurso del P. Kentenich se entrelazan todos los puntos de vista. Los textos se agrupan en capítulos (a veces correspondientemente abreviados) para acentuar el aspecto que sirvió de criterio para elegirlos y clasificarlos.


      Esta antología apunta a ser publicada en todos los idiomas “schoenstatianos”, a modo de manual para la formación de las vocaciones: alemán, castellano, inglés…


      La confección de esta antología no sólo deparó fatigas a los compiladores, sino también mucha alegría y enriquecimiento personal. Es su deseo que también el lector, sobre todo las nuevas generaciones, tengan la misma experiencia.


      Se agradece especialmente…


      Schoenstatt, 31 de Mayo de 2008


      P. Peter Locher



      P. Jonathan Niehaus


      P. Hans Werner Unkel


      + P. Paul Vautier, a quien recordamos con gratitud y debemos la primera selección de los textos.

    

  


  
    


    
      I. Textos

      autobiográficos
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      Los siguientes nueve textos van iluminando la vida del P. Kentenich, si bien casi no se concentran en fechas o acontecimientos históricos. Más bien pretenden arrojar luz sobre procesos interiores del fundador, en la medida en que éstos sean accesibles a nosotros y testimoniados por él.


      El P. Kentenich solía emplear una imagen para expresar la importancia de las palabras de Jesús. Decía que eran como “aberturas en la roca” (por ejemplo, las que se puede encontrar en una caminata por la montaña), que repentinamente nos permiten echar una mirada sobre un amplio paisaje. De manera similar los textos siguientes pueden ser entendidos como “aberturas en la peña” que nos posibilitan una visión sobre el paisaje del alma del fundador.
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      1. Las raíces de Schoenstatt en la infancia y juventud del P. Kentenich


      El significado del texto


      Conocemos muy bien el transcurso exterior de la vida del P. Kentenich con todas sus fechas y acontecimientos. Los inicios de su labor sacerdotal (al menos desde su nombramiento como director espiritual, en otoño de 1912) coinciden prácticamente con el proceso fundacional de Schoenstatt. Resulta entonces comprensible que el desarrollo de la espiritualidad de Schoen-statt nos posibilite a la vez tomar conocimiento del desarrollo psicológico y de la vida espiritual del fundador.


      Él fue madurando a través de todas las crisis personales.


      Marco histórico del texto


      En 1954 se cumplían cuarenta años de la fundación de Schoenstatt. No se podía pensar en una celebración pública. El fundador se hallaba ya en el destierro de Milwaukee. En algunos lugares sólo se podía hablar de él con precaución y discreción. La relación con la congregación palotina se había hecho muy tensa, al punto de flotar en el ambiente la pregunta de si el fundador de Schoenstatt era realmente el P. Kentenich y no san Vicente Pallotti.

    


    
      A fin de no dejar pasar de manera totalmente inadvertida el aniversario, el P. Menningen escribió su ensayo “Fundador y Fundación”. Seguramente lo hizo por gratitud y cariño personales; pero a la vez quería defender la autoridad de fundador del P. Kentenich en el marco eclesial aludido. Por aquella época circularon sólo muy pocos ejemplares de este ensayo.


      El P. Menningen propone la tesis de que la fundación de Schoen-statt ha de ser entendida como “el yo ampliado del fundador”. En este contexto el P. Menningen aborda la infancia y juventud del P. Kentenich, para descubrir allí raíces de la espiritualidad de Schoenstatt, en la medida en que sus conocimientos se lo permitan.


      El P. Kentenich respondió al ensayo con una carta personal fechada el 14.9.1955, en la cual se refiere a su infancia y a su crisis juvenil. Este texto se conoce como “En torno al ensayo Fundador y Fundación” y es citado como fuente en el escrito de defensa redactado en 1960, “Apologia pro vita mea”, publicado con el título “En ocasión de las bodas sacerdotales de oro” (Sion Patris), Monte Sión, 162 - 171.

    


    
      Advertencia preliminar


      El ensayo[1] es una obra maestra desde el punto de vista literario, histórico, psicológico y teológico.


      Me hace tomar conciencia nuevamente de que no tengo derecho de considerar y tratar la historia de mi alma como un secreto personal, sino que he de concebirla como patrimonio común de la Familia. Precisamente porque toda la historia de la Familia constituye, como se puede demostrar, una ampliación y reiteración de la historia de mi alma. Espero tener la oportunidad de cumplir con esta tarea. Ahora no alcanza el tiempo para ello. Estos apuntes sólo pretenden ofrecer algunos pensamientos que más tarde, en otra ocasión, serán desarrollados y completados a fin de conformar un panorama armónico.


      Me limitaré a hacer algunas referencias históricas y psicológicas.


      Referencias históricas


      Hay que recordar, a modo de premisa, que a lo largo de toda la historia de la Familia yo jamás aparezco solo. Siempre lo hago, por un lado, en un intimo y vivo contacto con la Santísima Virgen y, por otro, jamás sin una semejante y muy íntima unión con los seguidores. Por eso con todo derecho puedo decir: Para mí el “Nada sin ti” se refiere no sólo a la Santísima Virgen sino también a los seguidores. Con razón se puede decir entonces que lo que se ha gestado constituye una obra común en el sentido aludido. 


    


    
      No he utilizado casual ni impensadamente la vida espiritual de mis seguidores como fuente de conocimiento y campo de siembra. No; siempre lo hice con plena conciencia de la existencia de un determinado plan divino. No se trató mera o fundamentalmente de una comunidad de trabajo. El fundamento fue siempre una comunidad espiritual, profunda y abarcadora, un incomparable estar el uno en el otro, con el otro y para el otro. Vale decir, un proceso de vida animado de una energía creadora extraordinariamente poderosa.


      Así fue desde el principio. Lo que en 1942 surgió con gran fuerza y buscó perpetuarse en el tiempo sucesivo en el acto de seguimiento y en el acto filial, ha de ser considerado sólo como punto culminante de una corriente que fue creciendo año tras años hasta romper todo dique. El ideal de la Familia palpitaba ya desde hacía mucho tiempo, y en profundidad, antes de que fuera proclamado sistemáticamente. En suma, no estoy en la historia de la Familia como individuo aislado, sino siempre como Cabeza de la Familia.


      Se podría aducir innumerables pruebas de esta íntima comunidad y de la identidad entre la historia de mi alma y la historia de la Familia. Destaco dos: En primer lugar, pienso en una jaculatoria que se fue arraigando lentamente en mí, y cuyos comienzos se remontan a mi temprana infancia. Más tarde fue formulada en latín como sigue:


      Ave Maria, puritatis tuae causa


      custodi anima meam et corpus meum,


      aperi mihi cor tuum et cor Filii tui,


      da mihi animas et cetera tolle tibi.[2]



      No debería resultar difícil descubrir en ella la raíz de la cual brotó y se nutrió más tarde toda la espiritualidad de la Familia.

    


    
      En segundo lugar, el acontecimiento que el ensayo llama “consagración a la Santísima Virgen”, que incidiera en la vida del niño de nueve años y se fuera desarrollando con el transcurso de los años. No quiero descorrer todavía el velo que cubre este misterio. Si se lo llama “consagración a la Santísima Virgen”, hay que agregar que tuvo una impronta especial. Los historiadores del futuro comprobarán con facilidad que efectivamente en esa consagración ya se hallaba germinalmente toda la Obra de Schoenstatt.


      Hay dos aspectos en el ensayo que quisiera ratificar con particular énfasis: La total soledad interior y la consecuente y completa crisis de contacto humano, y la interpretación que se hace de dicha soledad. 



      Indudablemente existen muchos hombres cuya adolescencia presentó similares características. Examinando objetivamente el fenómeno, y comparándolo con otros casos, me parece que su grado, amplitud y duración adquirieron una magnitud extraordinaria. Posteriormente el sentido de ello habría de resultar fácilmente comprensible: En lo posible el alma había de quedar exenta de toda influencia ajena, particularmente de índole personal, para permanecer así abierta, con todas sus fibras, a la verdadera maestra de mi vida y su fuerza formadora y educadora. Me refiero a la Santísima Virgen. Ella ocupa ese lugar en mi vida no desde ayer o anteayer, sino que está viva en mi consciente desde temprana edad. Resulta difícil comprobar desde qué momento me consideré y estimé por completo como su obra e instrumento. Este proceso se remonta hasta mi más tierna infancia. Teniendo en cuenta esta realidad se podrá comprender también por qué más adelante me cerré a la influencia de Pallotti. En la medida de lo posible quería depender y seguir dependiendo sólo de la Santísima Virgen. Naturalmente ella ha de ser vista aquí siempre como símbolo y en conexión con Jesús y con el Dios Trino.


      En los años pasados, muchísimas veces me sentí como un anacoreta en medio de un gran yermo. Y sin embargo, siempre me vi unido a la Santísima Virgen en su calidad de gran maestra de mi vida interior y exterior.


      Desde que se fundó la Familia, mi constante propósito fue mantenerla en estrechísima unión a la Santísima Virgen. Por eso en años posteriores ocurría a menudo que yo anunciara cursos sobre distintas áreas temáticas, pero sin decidirme finalmente a dar dichos cursos, porque me parecía descubrir en el firmamento algunas nubecillas que me advertían que la Familia corría el peligro, si no de perder, al menos de debilitar su raíz nutricia, el amor a la Santísima Virgen.

    


    
      En ese sentido hay que interpretar asimismo las palabras Servus Mariae nunquam peribit. En toda mi labor jamás se puso en el primer plano a mi propia persona y a mis propios planes, sino siempre a la Santísima Virgen (más tarde, lógicamente, en su unión con Schoenstatt en cuanto lugar y Familia) en su ser, misión y obra. Recién la visitación y la disputa que ella generara en torno del lugar que yo ocupaba, me llevó a reflexionar sobre mi persona, en lo que hace a su impronta original, su posición y su misión. En esos años, cuando me esforzaba por discernir el plan de Dios para conmigo, siempre lo hacía, en el fondo de mi alma, en unión con la MTA. Y así acontecía también cuando yo no hiciese ninguna referencia explícita a ello.



      Tan fuertemente se ha desarrollado en mí la conciencia instrumental y la conciencia de misión. Resumo. Ambos momentos que quería recalcar, se denominan: conciencia de soledad y conciencia instrumental mariana.


      Observaciones psicológicas


      En este punto resulta difícil interpretar correctamente en pocas palabras los contextos de vida, y exponerlos con claridad. Para no ser demasiado minucioso, mantendré en la mira el ensayo, pero sólo para tomarlo como guía, procurando, por lo demás, describir con un par de pinceladas el desarrollo y estructura de mi vida interior.


      La época y crisis de la adolescencia revisten particular importancia. En primer lugar hay que constatar que mi alma jamás fue rozada por inquietud alguna de índole sexual. Tuve una orientación hacia lo trascendente extraordinariamente fuerte y temprana. Esa orientación fundamental me arraigó muy firmemente en el mundo del más allá; desde la más tierna edad me desprendió tajantemente de todo lo terrenal y sensual, al punto de que ninguna mujer me causó impresión alguna. Jamás me vino a la mente contraer matrimonio. Sencillamente era como si la idea de ser sacerdote hubiera brotado en mí sin estímulo ni influencia exteriores palpables.


      De ahí que el ideal de la virginidad sea parte principalísima de la estructura de todo mi ser. Desde mi infancia este ideal me colmó con mucha firmeza, determinando mi conducta para con los demás, incluso para con las mujeres de mi familia, imprimiendo a mi ser y vida el sello de una intocabilidad interior y exterior extraordinariamente radical. Según recuerdo, jamás me permití recibir caricias ni mucho menos darlas yo. Pero no fue ningún sacrificio para mí, sino que sencillamente era parte de mi ser. Por ejemplo, cuando mi abuela, de más de ochenta años, me quería besar, yo rechazaba decididamente el gesto, con la advertencia: “Quiero permanecer intocado; me he entregado”. A ella no le quedaba otra cosa entonces que tomarme furtivamente la mano y besarla antes de que yo me diera cuenta.


    


    
      Esta espiritualización y orientación hacia el más allá de toda mi persona se mantuvo siempre. Jamás surgió necesidad alguna en el área aludida. Cuando se establecía un contacto, ocurría siempre conforme a un principio y como expresión de una paternitas[3]. Esa tensión entre cercanía y lejanía espiritual también hizo que jamás se me acercaran mujeres que de alguna manera tuvieran mala fama. Luego de la ordenación sacerdotal me fijé el siguiente principio: En lo que a mí concerniera, antes de cumplir treinta y cinco años no me dedicaría a la atención pastoral de mujeres. Y este principio se observó con exactitud. En 1917, cuando la condesa von Bouillon me solicitó dirección espiritual a distancia, no accedí a su pedido y la derivé al Padre Provincial de entonces, el P. Kolb. Todo cambió una vez cumplido el plazo, vale decir, después de 1920.



      Mi actitud fundamental de estar orientado hacia lo trascendente tampoco permitió relaciones personales profundas con el propio sexo. Cuando profesores o superiores pretendieron otorgarme algún privilegio por mis talentos, la reacción fue siempre un rechazo rotundo de mi parte. En los cursos inferiores se ofrecía la posibilidad de tomar clases de piano. Cuando se preguntó quiénes estarían interesados, se anotaron varios candidatos. Finalmente se iba a admitir sólo a Max Grösser y a mí. Mi respuesta inmediata fue: “Renuncio a esas clases; no quiero privilegios”. En razón de los éxitos que cosechaba en el estudio, muchos compañeros mayores buscaban mi amistad. Jamás condescendí a ello. La tendencia a la clausura interior y a la reserva, y una extraordinaria orientación a lo trascendente, casi exagerada, no daban lugar a otra cosa.


    


    
      Recuerdo vívidamente un acontecimiento que ilustra claramente esta realidad. Los cursos superiores habían compartido una comida de camaradería. Uno de los estudiantes que buscaba continuamente contacto conmigo, habiendo bebido en abundancia, vino esa noche, tarde, a mi habitación, y se sentó en el borde de mi cama. Al día siguiente me envió una anotación de diario que yo conservé espontáneamente durante años. Por eso aquel episodio me quedó grabado en la memoria. En esa anotación se leía (la sé de memoria): “Al otro día, al contemplar el rostro del amigo, resonaron como trueno las palabras: ´Apártate, atrevido, has perdido mi amistad para siempre’ ”. Téngase en cuenta que no se había transgredido límite alguno.


      Sencillamente yo no admitía en mi cercanía a nadie salvo que fuese absolutamente necesario. Y ello hasta después de mi ordenación sacerdotal, cuando en mí brotó una amplia paternitas que quería actuar creadoramente en todas partes con amor servicial. Una paternitas que también era suscitada y canalizada creativamente por el prójimo. Casi podría decir que todo lo que había en mí de fuerzas intactas para amar se transformó en amor paternal. Un amor paternal que irrigó entonces amplios campos de la tierra accesible para mí, sin lesionar ni en lo mínimo el principio de la intocabilidad interior y exterior.



      Reflexionando sobre esta línea de conducta se comprenderá entonces que mis años de juventud estuvieran signados, por un lado, por una extraordinaria lejanía de lo terrenal o mundano y, por otro, por el ímpetu de toda la personalidad que pujaba por arraigarse con todas las fibras de su ser en el mundo del más allá. No extraña pues que mis luchas de juventud, que comenzaron con exactitud matemática al ingresar yo en el noviciado (antes no las hubo) fuesen enteramente de índole intelectual. Si quisiera reducirlas a un denominador común, debería decir lo siguiente: En virtud del desprendimiento de mi espíritu y de mi alma de lo terrenal, de lo auténticamente humano, de lo que constituye el más acá, toda la persona se vio atormentada y sacudida por un escepticismo total, por un idealismo exagerado, por un individualismo corrosivo y un sobrenaturalismo unilateral. Por lo común yo solía decir que mis luchas de juventud fueron luchas en torno de la fe. Es una afirmación que ha de ser tomada muy en general. Porque formalmente se trató de un escepticismo y de todos los “ismos” concomitantes, sobre todo el idealismo y el individualismo. 


    


    
      La cuestión central en esos años fue: ¿Existe realmente la verdad? ¿Cómo reconocerla? Toda la estructura de la fe se vio indirectamente afectada por ese proceso. No se trataba de verdades de la fe en particular, sino de todo el complejo doctrinario de la fe. En ese escepticismo subyacía un amor a la verdad extraordinariamente fuerte. Ese fanatismo por la verdad se convirtió en fuerza motriz que determinó directamente mi conducta. En este sentido, en el trato con los profesores no raras veces se transgredió los límites que impone la cortesía. Pero se lo hacía impulsado por esa íntima crisis en torno de la verdad. Dicho en otros términos: como exponente del hombre moderno pude gustar abundantemente esta crisis espiritual. Era la crisis de una mentalidad mecanicista que separa la idea de la vida (idealismo); la persona, del interlocutor personal (individualismo); y lo sobrenatural, del orden natural (sobrenaturalismo).


      Durante esos años el alma se mantuvo de alguna manera en equilibrio gracias a un amor a la Santísima Virgen personal y profundo. La Santísima Virgen es, por excelencia, el punto de intersección entre más acá y más allá, entre lo natural y lo sobrenatural… Es la balanza del mundo. Vale decir, mediante su ser y misión mantiene el mundo en equilibrio.


      Luego de finalizar los estudios, la labor de docente y educador le ofreció al espíritu la oportunidad de sumergirse más hondamente en la vida. Desde el punto de vista psicológico parece evidente que mi actitud trascendentalista, extraordinariamente fuerte, comenzara a compensarse con esa vinculación a la vida en todas sus ramificaciones, y que gracias a ese desposorio entre idea y vida, o bien gracias a una manera orgánica de vivir y de pensar, no sólo se alcanzara una plena sanación de la vida interior, sino que también la verdadera misión de mi vida (vencer la manera mecanicista de vivir y de pensar) adquiriera perfiles muy nítidos. Si a ello se agrega el íntimo entrelazamiento con el amor a la Santísima Virgen, entonces se tendrá un panorama cabal de mi lucha por el tema del organismo.


      Durante mi adolescencia di lugar a esa tendencia metafísica de mi alma. Pero luego, y gracias al contacto con la vida, se desarrolló la capacidad de empatía y la fuerza plasmadora. La verdadera labor creativa que se fue desarrollando más y más en el transcurso de los años, consistió en la unión armónica entre orden natural y sobrenatural, y en su interacción.

    


    
      El ensayo afirma que mis dificultades antes de la profesión perpetua residían en la integración comunitaria. Eso es cierto en parte. El aprieto en el cual se veían los superiores era doble: por un lado, miedo de que yo tuviera problemas con la fe y, por otro, el temor de que mi indagación crítica en torno de la verdad se proyectara en el área de la subordinación a los superiores. Recuerdo muy bien cómo por entonces el P. Kolb me señaló esos puntos y cómo yo le di una respuesta clara y terminante: “No tenga miedo de eso. Siempre me hallará sincero y franco, facie ad faciem[4]; en relación conmigo todos tienen las espaldas seguras.” De ese modo formulé en ese momento el principio que más tarde proclamaría siempre en la educación: Ante los superiores, franqueza y sinceridad; a espaldas de ellos, respeto y silencio.


      Recuérdese además cuán misericordiosamente continuó la divina Providencia guiando la vida posterior. Luego de finalizados los estudios teológicos, se tuvo la intención de enviarme a la Universidad. De todo lo dicho más arriba se desprende que la ejecución de tal plan hubiera sido contraproducente. No la ocupación con la ciencia abstracta, sino el contacto con la vida, dicho más exactamente, el desposorio entre más acá y más allá, entre idea y realidad, era para mí la solución de todos los problemas y marcaba el rumbo para la misión de mi vida. En virtud de tal desposorio, muy pronto maduró el fruto de un verismo lúcido (en oposición al escepticismo), un realismo abarcador (en oposición al idealismo), y un firme solidarismo (en oposición al individualismo). En suma: una manera orgánica de vivir y de pensar.

    


    
      Textos de profundización:


      P. Kentenich:


      Semana de octubre de 1966 (PLE 11, 149, 193 s.) (Su identificación con Schoenstatt).


      Conferencia sobre el 31 de mayo de 1949 (Tz31Mai, pp. 8-10) (Sus luchas de juventud). Ver versión en castellano, Documentos de Schoenstatt, Plática del 31 de Mayo de 1949.


      José Kentenich. Una presentación de su pensamiento en textos. El pensar idealista, tomo 4, pp.147-164.


      Otros:


      Engelbert Monnerjahn, pp. 31 - 56.


      Dorotea Schlickmann, pp. 212 -261.


      Herbert King, El Dios de la vida, pp. 217 - 221.


      Herbert King, Der Mensch Joseph Kentenich (El hombre José Kentenich) (VS 1996), pp. 12 - 64.

    

  


  
    
      


      2. “Dios te salve, María, por tu pureza, conserva puros mi alma y mi cuerpo, ábreme ampliamente tu corazón y el corazón de tu Hijo, dame almas, y todo lo demás tómalo para ti.”



      


      


      El P. Kentenich designa a esta oración “raíz” de la espiritualidad schoenstatiana (ver texto precedente). La llama asimismo “oración de niño”, surgida en su propia niñez. A menudo invitaba a rezar esta oración y vivir fundado en ella. La coloca en el mismo plano de nuestra oración de consagración.


      A continuación se presenta varias citas breves tomadas de diferentes conferencias, sobre todo de los años cuarenta, de la época posterior a Dachau. Las citas permiten apreciar claramente cómo en las más diversas situaciones el P. Kentenich menciona espontáneamente esta oración. A primera vista ésta parece algo muy simple, pero el P. Kentenich nos ilumina las distintas dimensiones que ella entraña.

    


    
      Los textos siguientes invitan no tanto al estudio cuanto a la contemplación. Al leerlos, procúrese seguir el ritmo espiritual del fundador, encontrarse con él en el texto y en la oración.


      [image: 09a poema.jpg]


      29 de junio de 1945


      Últimamente rezamos con gusto la pequeña oración que recitáramos ayer por la mañana, incluso luego de la conferencia: “Dios te salve, María, por tu pureza, conserva puros mi alma y mi cuerpo, ábreme ampliamente tu corazón y el corazón de tu Hijo”. Una oración que desde hace mucho tiempo algunos han incorporado a sus oraciones privadas… Si observan con mayor detenimiento, advertirán que en esta pequeña oración se expresan corrientes que movilizan a nuestra Familia desde la Inscriptio. ¿Notan cómo en ella se alude claramente a los dos corazones? Pedimos que se nos abra el corazón de Jesús y el corazón de la Santísima Virgen; no simplemente que se nos abra, sino que se nos abra ampliamente. “Ábreme ampliamente tu corazón y el corazón de tu Hijo”.


      5 de agosto de 1945


      Esta pequeña oración puede ser rezada de manera similar a como rezamos nuestra Pequeña Consagración, que recitamos muchas veces no sólo por nosotros, sino también por otras personas: “Oh Señora mía, oh madre mía, yo las ofrezco todas a ti…” ¿No podríamos rezar de manera semejante: “Dios te salve, María, por tu pureza, custodia su alma y su cuerpo, ábreles ampliamente tu corazón y el corazón de tu Hijo”? Sería algo bueno e inteligente hacer de esta pequeña oración objeto de nuestra contemplación: “Dios te salve, María, por tu pureza, custodia mi/su alma y mi/su cuerpo, ábreme/ábreles ampliamente tu corazón y el corazón de tu Hijo.”


      13 de julio de 1947

    


    
      Nos hemos acostumbrado a rezar diariamente la oración: “Dios te salve, María, por tu pureza, conserva puros mi alma y mi cuerpo…” Les confieso que se trata de una pequeña oración que compuse yo mismo siendo todavía niño. Me arrodillaba y la rezaba.



      6 de agosto de 1949


      Digámonos ahora unos a otros que deseamos estrechar aún más los lazos que nos unen, y mantener esa unión con mayor fidelidad aún.


      Pero la Santísima Virgen nos tiene que implorar la gracia de que nosotros, así como nos pertenecemos unos a otros, nos arraiguemos también hondamente en su corazón y en el corazón de Dios.


      Es lo que se expresa con suma sencillez en la pequeña oración de la infancia:


      “Dios te salve, María, por tu pureza…” ¡Qué hermoso es esto! “Ábreme ampliamente tu corazón y el corazón de tu Hijo”. Sí; todos queremos estar en esos corazones. Nuestra mutua relación ha de ser de tal naturaleza que cuando pensemos los unos en los otros, pensemos también en Dios. Porque somos como Dios los unos para con los otros. Ésta es la gracia que hoy le pedimos que nos implore la Santísima Virgen.



      15 de septiembre de 1949


      No quiero nada para mí solo. Todo lo que recibo lo empleo no sólo para crecer yo, sino para que mi corazón sea grande. Cargar sobre sí todas las tribulaciones de las hermanas, interesarse por todos, estar dispuesto a hacer sacrificios, dejar de lado toda sed de placeres, no quiero disfrute alguno. Si Dios me regala algo, eso debe transformarse, de tal modo que todos puedan decirme: “Que en tu corazón se avive la preocupación por nosotros”.


      “Dame almas”. Completen ustedes mismos el texto de la oración.


      ¿Qué significa “dame almas”?


      Repasemos la primera parte: “Dios te salve María, por tu pureza/conserva puros mi alma y mi cuerpo”. La Santísima Virgen nos hizo el regalo que el cuerpo y el alma hayan permanecido puros.


      “Ábreme ampliamente tu corazón y el corazón de tu Hijo… Dame almas y todo lo demás tómalo para ti”. ¿Existe en mí esa sed de almas?

    


    
      ¿Fomento por doquier toda iniciativa apostólica? Cuando viajo por el mundo, ¿está operando siempre en mí el espíritu apostólico que no descansa hasta encender el mundo allí donde se le presente oportunidad de hacerlo?


      “Dame almas…” ¡Cuántas personas nos regala Dios! Cada vez que alguien viene hacia mí para confiarme sus necesidades, Dios me está dando almas. Y yo puedo entonces esparcir la semilla.


      “Dame almas…” Así como yo me brindo, así serán formados los que acuden a mí; y lo que yo les diga, germinará en ellos. Y cuando viaje y mendigue, el objetivo central no será el dinero, sino las almas.


      Porque no se dice: “Dame pesos”, sino: “Dame almas”. Queremos ganar almas. Por eso, mediante nuestra oración, mediante nuestro ser y sacrificios, volvamos a vivir de tal manera que también se pueda decir de nosotros: Acuérdate de mí y aparta la justa cólera.[5]



      20 de septiembre de 1949


      Es necesario que el espíritu apostólico cale en nosotros hasta la médula. Para ello hace falta un poco de tiempo. Por eso no digamos precipitadamente: “¡Qué pesada carga es el apostolado!” Está bien exclamar de cuando en cuando: “¡Qué pesada carga...!”, pero la actitud fundamental debería ser siempre: ¿Para qué estamos? Para consumirnos por el Reino de Dios.


      ¿Recuerdan mi pequeña oración infantil “Dame almas”? No sólo un alma solita, si bien por una solita se debería dar todo el mundo. “Dame almas, y todo lo demás tómalo para ti”. Es una oración muy profunda. Recuerden todo lo que se dice en ella: “Dios te salve María, por tu pureza/conserva puros mi alma y mi cuerpo/ ábreme ampliamente tu corazón y el corazón de tu Hijo. / Dame almas, y todo lo demás tómalo para ti.”


      ¿Advierten el entramado interno, cómo la pureza es también realmente el medio para que se nos abra el corazón de Jesús y de la Santísima Virgen?


      Pero para ello hemos de recibir el espíritu apostólico que todo lo abraza.


    


    
      10 de octubre de 1949


      Observen con qué perfección hace Dios las cosas. Por ejemplo, pienso en esa pequeña oración. Examinándome a mí mismo, compruebo que Dios me fue guiando de acuerdo con ella: “Por tu pureza… ábreme ampliamente tu corazón y el corazón de tu Hijo…” y después: “Dame almas, y todo lo demás tómalo para ti.”


      Es como si Dios me hubiese educado ciñéndose a los contenidos de esta oración.



      9 de febrero de 1963


      En lo concerniente al horario espiritual, mencionamos ya algunos puntos. Creo que, a modo de conclusión, debería señalarles uno u otro aspecto. En primer lugar, que me olvidé de mencionar la pequeña oración que es también parte esencial del horario espiritual de nuestras hermanas:


      Dios te salve, María,


      por tu pureza,


      conserva puros mi cuerpo y mi alma.


      Ábreme ampliamente tu corazón y el corazón de tu Hijo.


      Dame almas, y todo lo demás tómalo para ti.

    


    
      Son pequeñas oraciones; sin embargo en ellas subyace una parte esencial de toda la vida y también de toda la vocación, especialmente la virginal. No se trata de que lo hagamos porque yo lo diga. Me parece que lo importante es la recomendación de que en las pequeñas cosas debemos ser exactos, fieles. (Terciado de Milwaukee, 1963, 63. Conferencia, tomo 7, 10)


      Textos de profundización:


      P. Kentenich:


      NC, 1942, p. 64.


      Los lunes por la tarde, 3.2.1964, tomo 7. (No editado)


      WT 1967 (PLE 19, 146 s.)


      Otros:


      Dorothea Schlickmann, pp. 78-80.

    

  


  
    
      


      3. Compulsión obsesiva


      


      


      En varias ocasiones el P. Kentenich señaló que los años de su juventud y estudios estuvieron marcados por crisis interiores que llamó compulsión obsesiva. A continuación se presenta algunos fragmentos en los cuales describe su situación de entonces. El trasfondo psicológico que se advierte aquí facilita una identificación más grande con un padre espiritual a aquellos que tengan que luchar consigo mismos; y arroja luz sobre la original historia de la adolescencia del fundador y la especial actividad educadora de la Santísima Virgen


      El fragmento citado al final, extraído de la Apología pro vita mea, continúa en el texto 7 sobre la “educación paternal hoy”. Se recomienda leer juntos ambos textos.


      


      Lo he presentado a menudo posteriormente: Lo que experimenté personalmente fue una cierta obsesión psíquica. ¡Cuántas neurosis obsesivas se observa en la actualidad, en todas partes! Pero a menudo su objeto es diferente al de mi caso. Pero el ser humano ha de alcanzar la madurez suficiente como para aplicar las líneas estructurales esenciales de una compulsión a otras compulsiones. Permítanme agregar que cometí un error que muchos cometen: exigir y esperar una seguridad metafísica. Lógicamente no la hay; no existe en absoluto una seguridad filosófico-metafísica en lo atinente a los fundamentos de la fe. ¡Y mucho menos cuando pienso en cada una de las verdades de la fe!

    


    
      A ello se agrega una peculiar actitud ante la vida. Cuando se padece tales problemas, cuando se es un fanático de la verdad que en todas partes defiende a ultranza la verdad y está dispuesto a dar todo por ella; cuando además se intensifica el grado de seguridad al punto de pretender en todos los temas una seguridad metafísica, entonces pequeñeces que cualquiera de nosotros tiene que sufrir, generaban en mí, en aquella época, una gran problemática.


      Recuerdo un compañero del seminario, de los cursos superiores. Era un hombre talentoso. Pero cuando conversaba, el 90% de lo que decía era “fingido”. Hay hombres así, de amable conversación, pero todo de alguna manera es fingido. Quizás estoy cargando un poco las tintas.


      Cuando alguien hablaba brillantemente sobre las verdades y cuestiones de la fe, enseguida afloraba en mí la pregunta: Este hombre, ¿cree realmente que es verdad lo que está diciendo? ¿Está realmente convencido de lo que dice?


      Observen pues que en mí había una cierta obsesión compulsiva por la verdad. (Terciado de Milwaukee, 1963, Conferencia 9, t. 1, 1999 s.).


      ¿Puedo descorrer un poco el velo que cubre mi pasado? Antes de mi ingreso al noviciado, y hasta mi ordenación sacerdotal, e incluso algún tiempo luego de ésta, hube de librar continuamente luchas tremendas. Ni el más mínimo rastro de felicidad y gozo interiores. Mi director espiritual no me comprendía y yo tenía solamente escaso apoyo en lo sobrenatural, dada la orientación racionalista y escéptica, no sana, de mi pensamiento. De ahí que tuviera que soportar grandes sufrimientos interiores y exteriores, vale decir, psicológicos y corporales. (Carta a José Fischer (primer prefecto), 11 de diciembre de 1916).

    


    
      Luego de superar en mí mismo, al cabo de largas y fuertes luchas, el racionalismo y el escepticismo de las postrimerías del s. XIX y la concepción apologética del cristianismo imperante por entonces, Schoenstatt pudo ingresar a la historia con una concepción de la existencia y de la educación cristianas clara y sostenida férreamente. (Ensayo de 1957/58)


      La lucha a muerte por mi subsistencia espiritual y psicológica, ligada a los accesos de escepticismo de la adolescencia, con el paso del tiempo, cobró rasgos de una especie de obsesión que conmovió cuerpo y alma hasta la médula. Finalmente fue superada victoriosamente. Estas vivencias me infundieron la capacidad, en años posteriores, de discernir rápidamente todo tipo de obsesiones (también las ligadas a planos inferiores y muy inferiores) y de dar con cierta seguridad, junto con el diagnóstico, también el correspondiente pronóstico. La materia de la obsesión puede variar según el caso, pero su expresión y ritmo formales son, en lo esencial y por regla general, siempre los mismos. De ahí que, habiendo educado la capacidad de asociación, no resulte difícil inferir un caso por el otro y así elaborar y difundir, con mayor o menor independencia, un método de curación universal. (Apología, 1960, 178.)



      Los principios subyacentes y aplicados aquí son antiquísimos; por eso no tienen nada que ver con el psicoanálisis, salvo que se arguya que esa joven y debatida ciencia habría dado a tales principios un enfoque y fundamentación nuevos. Una norma pastoral vigente desde tiempos inmemoriales establece que una obsesión compulsiva objetivamente diagnosticada no puede ser curada con otra obsesión; que el medio para mitigarla y superarla es más bien sobrellevarla con humildad y abrirse a una mayor entrega filial.


      Aplicando adecuadamente esta norma, he podido ayudar a innumerables personas que se debatían en las más difíciles situaciones psicológicas. Para destacar al menos uno de estos casos, que a la vez puede servir de ilustración, cito la historia de una Hermana que murió en fama de santidad. Gracias a la observancia de la norma mencionada, fue preservada del manicomio y progresó en el camino de una santidad heroica.[6] Sirviéndome de este ejemplo espero poner de manifiesto todo el mundo que subyace en este punto, haciéndolo accesible para un gran número de personas. (Apología, 1960, 107)

    


    
      Textos de profundización:


      P. Kentenich:


      José Kentenich. Una presentación de su pensamiento en textos, tomo 4, pp. 339-372.


      CN 1955/56 (ASZ 1, pp. 182-250).


      Apología 1960, pp. 106-111.


      MT 1963 (DD 1, 196-200).


      Otros:


      Paul Vautier, p. 32 s.


      Dorothea Schlickmann, pp. 220-230.


      Herbert King, Der Mensch Joseph Kentenich (El hombre José Kentenich) (VS 1996), pp. 25 -31, 37 - 39.
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      4. Educación para la libertad


      


      


      En la infancia y en la juventud, y en la estructura personal del fundador, observamos ya las bases de su actitud orgánica, de su orientación sobrenatural y, en ella, el descubrimiento de la misión especial de la Santísima Virgen; pero también las bases de una postura pedagógica y una imagen de hombre determinadas sobre todo por la libertad y la autonomía.


      De estos dos puntos de vista da testimonio el siguiente texto tomado del “Terciado de Brasil” (t. II, 222 – 239), dado en los meses de febrero y marzo de 1952, en Santa María, Brasil, para los Padres Palotinos de ese país. El P. Kentenich se hallaba ya de camino a Milwaukee, hacia su exilio. Esa circunstancia quizá lo motivase también a hacer más referencias a su propia vida y a sus experiencias personales en el área de la pedagogía. El texto relata desde una perspectiva autobiográfica los pasos pedagógicos del joven Kentenich en la época de la fundación de Schoenstatt.

    


    
      


      Schoenstatt enseñó la superación del hombre masificado. Lo hizo,


      • en primer lugar, como un programa,


      • en segundo lugar, en la teoría,


      • y en tercer lugar, en la práctica.


      ¿Qué significa que enseñó en la práctica cómo superar al hombre masificado? Seguramente han escuchado hablar sobre la así llamada Acta de Prefundación. En ella tienen el programa que hasta ahora fue (y será hasta el fin de los tiempos) norma de nuestra labor educativa.


      Primera pregunta: ¿Cuál es el programa?


      Reza así: “Bajo la protección de María queremos educarnos a nosotros mismos para llegar a ser personalidades firmes, libres y sacerdotales”. Observen que es un programa de educación de sí mismo que toma como norte el ideal del hombre dotado de una verdadera libertad interior. Es un programa incomparable, grande. Se mantuvo inalterable, más allá de que en una u otra oportunidad se lo formulara con otras palabras.


      Les reitero lo que ya les dijera: ser autónomos para ser capaces de actuar por nosotros mismos. De ahí que en el programa se diga además que aspiramos a educarnos a nosotros mismos a fin de actuar después en la educación. Educarse a sí mismo significa no entregarse a la masa, sino tomar uno mismo las riendas en la mano.


      Segunda pregunta: ¿Cómo surgió este programa?


      En primer lugar, surgió de mi propia estructura psicológica. Y aquí vale lo que en estos días les expuse como las dos formas de la misión carismática, ¿las recuerdan? La forma general: El hombre nuevo en la comunidad nueva con un carácter apostólico universal. Y la otra forma: El hombre animado por el espíritu, ligado a ideales, vinculado íntimamente a la comunidad y dedicado al apostolado universal.

    


    
      Les confieso que desde mi infancia fue ésta mi orientación personal fundamental. Comprenderán entonces que desde el momento en que fuera designado oficialmente educador, no haya podido hacer otra cosa que impulsar la consigna de acabar con todo formalismo. Lo que hay que formar es un hombre ligado a ideales y dedicado al apostolado universal. Acabar con todo formalismo…


      […]


      Desde el principio existió en mí el deseo de formar hombres que fuesen autónomos, independientes. Para ilustrarlo me referiré a mi labor docente de aquella época; porque antes de ser director espiritual fui docente.


      Y como docente, el objetivo que tuve siempre en la mira fue: conocimiento claro y autónomo, no vinculaciones materiales.[7] El curso que se me asignó por entonces estaba atrasado en seis meses en cuanto a los contenidos de aprendizaje. Por lo tanto yo debía dar en un año los contenidos de un año y medio. Hablando humanamente, tendría que haberme puesto nervioso y aguijonear a los pobres alumnos: “¡Vamos! ¡A estudiar más y más! ¡Sin pausa!” Permítanme exponerles cómo procedí en esa oportunidad. Cuando de aprender se trata, lo importante para mí es subrayar la idea de la autonomía y de la independencia: Nada puedo hacer con hombres masificados, sino sólo con personas autónomas, hombres o mujeres; con personas capaces de formarse un juicio propio y defenderlo. ¿Les parece que habría podido fundar un Movimiento de esta magnitud si hubiera procedido de otra manera, si hubiera tolerado la masificación? Les presentaré brevemente el método empleado como docente en aquellos años.


      En primer lugar, ante la clase yo no tenía libro alguno en mano.


      En segundo lugar, cuando daba latín y alemán, trataba de que los alumnos descubrieran las reglas por sí mismos. Tomaba mucho tiempo, pero no hay que ponerse nervioso por ello, tampoco cuando hay que dar los contenidos de un año y medio. Temo al hombre de una sola idea.

    


    
      En tercer lugar, cuando yo planteaba una pregunta, y alguien no sabía contestarla, educaba a los alumnos a que ayudaran metódicamente al chico que no sabía contestar para que éste hallara la respuesta. Yo no decía: “¿Cuál es la respuesta?”, sino: “A ver… tú… ayuda a tu compañero a encontrar la respuesta correcta”. Así pues a menudo se planteaba toda una serie de preguntas auxiliares. Lo importante es educar en la autonomía: ¡Nada de masificación!
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